
JAES DE JAARZO.

Era entre los romanos el mes de 
Marzo el primero con que dalia 
principio el año, hasta que Numa 
Pompilio alteró esta práctica de­
dicando al Dios Jano el mes de 
Enero, con el nombre de Janua- 
rius, que con sus atributos de dos 
caras parecia mirar con una al que 
salia y  con la otra al que entralia. 
También fue añadido el do Febrero 
al calendario de Rómulo, consa­
grándole á FebruKs, deidad que 
presidia á las purificaciones allí es­
tablecidas; aunque no foltan histo­
riadores que hacen derivar su eti­
mología de Dea Februa , ó diosa 
Juno, á quien se daba tal título.

El de Marzo, fiel cual vamos á 
ocuparnos, considerándolo bajo los 
aspectos etimológico, religioso, as­
tronómico é histórico, tomó su

nombre del dios Marte, y  estaba 
dedicado á la diosa Minerva.

Le representaba la figura de un 
hombre cubierto con pieles de lobo, 
alusivo á la hembra del mismo ani­
mal que lactó á Rómulo en su in­
fancia. A  su lado se veia un macho 
cabrío, una golondrina y otros 
atributos que denotaban la proxi­
midad de la primavera. Los mo­
dernos le simbolizan de otro modo: 
por medio de un guerrero de as­
pecto amenazante, dispersos los ca- 
Ijollos, que flotan sobre su ropaje, 
sacudidos por el viento que en esta 
época del año es frecuente, con una 
golondrina en la mano y  una planta 
de violetas á los pies.

El sol entra en este mes en el 
signo de Aries, uno de los doce del 
Zodiaco, que puede imaginarse

NÍIM. 7.— TOMO I.— MARZO 1870.
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como una gran faja desplegada en . 
la esfera en forma circular, y  cuyo 
espacio recorren los planetas, ya 
acercAndoso, ya alejándose del 
Ecuador. La mitad de este gran 
círculo corresponde á la parte sep­
tentrional de la esfera, y  la otra 
mitad á la parte meridional.

La elíptica cruza á lo largo por 
el centro, y  tuda esta banda la 
l)ucblan infinidad de estrellas, en 
diversos grupos que guarnecen el 
círculo del Zodiaco, conociéndose 
bajo el 'título de conslelacio}ies y 
con los nombres, á contar desde 
Marzo, de Tauro, Génimis,
Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escor­
pión, ¡Sagitario, Capricornio, Acua­
rio y  Piscis.

Considoi*ado este mes bajo su as­
pecto religioso, el dia en que co­
mienza debe llamar podcrosainente 
la atención de la niñez la idea pro­
fundamente moral que encierra, 
la protección (pie el Sumo Hacedor 
dispensa á los mortales, pues desde 
el momento que nace el Sér inteli­
gente, le destina un Angel que lo 
sirve de guía en todos los actos de 
su vida.

Guarda celoso de la salud de 
nuestras almas, al que los niños 
dol)en profesar devoción especial, 
puesto que está siempre atento A su 
invocación, y  por medios tan indi­
rectos como misteriosos ó incom­
prensibles A su limitada inteligen­
cia, los precave del peligro y los

alienta en la virtud, sin abandonar­
los en ningún caso.

Es conveniente inculcar esta con-♦
soladora creencia en la niñez, como 
un poderoso estímulo para que per­
severe en las buenas inclinacio­
nes; porque ¡cuántos actos reproba­
dos por la religión y  la moral se 
evitarían con el convencimiento de 
que eso vigilante fiel y  perfecto les 
sigue, les observa, les mira y  les 
acecha A cada instante ! ; Quién no 
se habrá estremecido en su infancia 
ante el temor de ver descubierta la 
más inocente travesura ! Pues si la 
[)resencia de un padre, de un maes­
tro, de un amigo y  hasta la de un 
extraño nos contiene, nos aparta, 
nos desvía y  aleja de la senda del 
vicio que conduce á la perdición, 
con mucho más motivo debe el niño 
sujetar sus malas inclinaciones y  
sus frivolos caprichos, al contem­
plar con la imaginación cerca de él 
A un sér perfecto y  lleno de gracia 
(lue ve todos sus actos y  lee sus pen­
samientos.

Por fin, pasando con rapidez la 
vista por las páginas déla historia, 
las fechas más memorables que en 
el mes de Marzo se encuentran, 
son los siguientes: La conquista de 
Cuenca, por D. Alfonso VIII de Cas­
tilla, en el año 1117.—  Muerte en 
Leon de la reina Doña Urraca, 
en 1Í2(J.— Derrota del rey moro 
Zaenen Valencia, en 1238.— Entra­
da triunlUl de D. Pedro de Aragón
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en Regio, en 1283.— Toma de la 
plaza de Algeciras, por Alfonso XI 
de Castilla, en 1344.—  Casamiento 
de D. Juan I, con Doña Matea de 
Armenac, en 1372. — Batalla de 
Toro, decidida en favor de los cas­
tellanos, en 1476.— El emperador 
Cárlos V, pone en libertad á Fran­
cisco I de Francia, en 1527.— Muer­
te del general español Requesens, 
Gobernador de los Países Bajos, en 
1576.— Nace en Granada el célebre 
pintor Alonso Cano, en 1601.— Y  
en Avila en igual mes do 1614, el 
renombrado Carreño.— Muerte de 
Felipe III, rey de España, en 1621. — 
Canonización de la insigne espa­
ñola Teresa de Jesús, en 1621.— 
D. Juan de Alvarado, Gobernador 
de Larache, derrota á los moros en 
1666.— Nace en Madrid el popular 
escritor dramático D. Ramon de la 
Cruz, en 1731.— En Bilbao elnota- 
ble marino Mazarredo, en 1745.—

El pintor Goya en Aragón, en 
1746.— D. Leandro Fernandez Mo- 
ratin en Madrid, en 1760, y en 
Cartagena, elnotable actor Maiquez, 
en 1768.—  Se erige en catedral la 
iglesia de Tudela, en 1783.— Muer­
te del Emperador de Alemania, Leo­
poldo II, en 1792.— En Cádiz el A l­
mirante Gravina, en 1806.— Nace 
en Madrid el poeta Larra (Fígaro), 
en 1809.— Victoria de los españo­
les contra los franceses en Chiclana, 
en 1811.— Muerte del marino y 
matemático Mendoza de los Rios, 
en 1815.— Abandónala isla deElva 
Napoleón I, en 1815.—  Muerte del 
poeta Quintana, en 1857.— Y  últi­
ma batalla en Africa por los espa­
ñoles, en 1860.— Otros sucesos pu­
diéramos añadir, que por ser con­
temporáneos y  por no hacer más 
extenso este artículo omitimos.

M a n u e l  Jo aq u ín  P a s c u a l .

1.“ M am  1379.

CARTAS Á UN NIÑO
SO B RE  L A  ECO NO M ÍA  P O L Í T I C A .

(ContlnuaclOD.)

V.

Si el hombre viviera aislado den­
tro de la sociedad, había de verse 
muy comprometido para la satis­

facción de sus menores necesidades. 
En primer lugar, para que cl hom­
bre .se proporcione el alimento ne­
cesario, ha de producirlo ó ha de 
comprarlo. Aislado de los demas

Biblioteca Nacional de España



100 EDUCACION Y RECREO.

hombres, no puede verificar lo se­
gundo, y  tiene por consecuencia que 
concretarse il lo primero. Esto es 
evidente; pero ¿podrá el hombre 
sólo en la liipótesis que persigo, 
atender á la siembra de diferentes 
vegetales, regar sus sembrados y 
recolectar sus productos? Aun re­
ducido á los alimentos más senci­
llos, ¿podrá proporcionarse leña, 
agua, sal y  tantas otras cosas nece­
sarias en la cocina más modesta? 
Concederé que sí, para que veas que 
no trato do negar concesiones. Pero 
el hombre en cuestión necesita co­
bijarse bajo techado, y las repara­
ciones que haga en su choza, áun 
pudiéndolas hacer sin auxilio ajeno, 
le arrebatarán un tiempo que recla­
man el huerto que cultiva, el monte 
([uo le da leña y  el rio que le surte 
de agua.

Además de que ocupado en estos 
menesteres, ya comprenderás que 
no podrá cuidar mucho del aseo de 
su persona y  tendría que vestir la 
histórica hoja de parra, único traje 
([UO le seria posible estrenar con 
frccueocia, á ménos do sembrar cá­
ñamo, hilarlo, coserlo después y  ser 
al propio tiempo labrador, carbo­
nero, aguador, albañil, hilandero, 
zapatero y  sastre. Dice un refrán 
castellano que quien mmdio abarca 
]).)co aprieta, y  la vida del hombro 
([lie te he descrito sería una palma­
ria confirmación de ello.

Esto te prueba que la sociedad es

un inmenso mercado donde cada 
uno vende lo que le sobra y  compra 
lo que le falta. Y  con esto he lle­
gado al objeto principal de esta 
carta, que procuraré explicar con 
la claridad que me he propuesto.

Digo que el mundo es un inmenso 
mercado y  que todos los hombres 
son comerciantes, y  estoy viendo 
que te sonríes maliciosamente como 
dudando de la verdad de mis pala­
bras. Comprendo tu idea é insisto 

en la mia.
— Pues que, rae preguntas admi­

rado, ¿es comerciante acaso mi 
papá?

— Sí tal, te responderé: tu papá, 
que tiene una gran riqueza de ins­
trucción, la vende, y  á buen precio 
por cierto; si no la vendiera os mo­
riríais de hambre en vuestra casa. 
Sólo que no la vende directamente 
al mismo que os surte, por ejemplo, 
de garbanzos: la riqueza do tu pa­
dre la compran los estudiantes, 
asistan á la escuela ó no; éstos, que 
la adquieren para revenderla d su 
vez, entregan á tu papá en com­
pensación una cantidad de dinero 
que pasa ántes por las arcas del Te­
soro, dejando algo en ollas. Tu 
papá distribuye eso dinero dando 
una parte de él, que representa una 
parte de instrucción, al propietario 
de la casa que habitáis; otra parto 
al carbonero; otra al comerciante de 
ultramarinos, y  otras muchas á las 
diferentes personas que venden toda
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clase ele géneros ó solamente su tra­
bajo personal, como el criado, la 
portera ó el mozo de cuerda.

Fíjate ahora en cualquier otro 
caso práctico. El labrador produce 
una gran cantidad de trigo: parte 
do ella le es necesaria y  no puede 
ni debe venderla; pero toda la de­
mas que la reclama el mercado so­
cial la vende para comprarse la 
yunta que facilita su trabajo, el ara­
do con que rompe la dura tierra, el 
traje que le culire, la cabaña que le 
guarece y  los alimentos que han de 
acompañar al trigo que se reserva, 
como queda dicho.

Quede, pues, sentado, si te pla­
ce, que la sociedad no es más que 
un mercado, y  que en dicho merca­
do deben considerarse dos cosas: la 
demanda y  la oferta.

Demanda es, como te lo prueba 
su etimología latina, la suma é con­
junto de artículos que pide, necesita 
ó exige el consumo.

Oferta es la suma ó conjunto de 
artículos que constituyen el mer­
cado.

Recordarás que en mi última car­
ta te hablé del ca lor, y  quedamos 
convenidos en que éste no existía 
mientras los objetos no tuvieran li­
mitación. Me alegro muclio de que 
lo recuerdes, porque me viene de 
molde tu luiena memora para <pie 
comprendas ahora un principio en 
que quiero iniciarte, y  es la relación 
íntima (pie existe entre la oferta,

la demanda y el valor. Con efecto, 
si el mercado lo constituyera una 
cosa ilimitada, el aire, por ejemjdo, 
¿tendría muchos compradores? De 
fijo que no. Si en lugar de esto es­
tuviera limitado el producto en ven­
ta, nacería como sabes el valor, que 
sería tanto mayor cuanto menos 
abundante fuera aquel. Eso te ex­
plica por qué vale más el salmón 
que las sardinas, y  por qué el vino 
de Valdepeñas y  Aragón es más ba­
rato que el Champagne, cuya pro­
ducción os más limitada.

Figúrate ahora por un momento 
que las plazuelas y  comercios se lle­
nan de salmón repentinamente. Su­
cederá una cosa muy natural. Al 
principio aliarataráalgopara llamar 
compradores; conforme vayan éstos 
cansándose desalmen, este alimento 
será menos buscado, y  los comer­
ciantes se verán obligados á bajar 
más su precio para que las personas 
que no podían pagarlo á cuatro lo 
compren á tres, á dos ó á uno.

El valor, por lo tanto, se halla 
en relación directa con la demanda 
é inversa con la oferta. Más claro: 
si hay poco salmón de venta y  mu­
chos que (lesean comprarlo, su va­
lor será muy crecido: si hay mucho 
salmón de venta y  pocos (pie lo de­
seen, su valor llegará á ser insig- 
niñeante.

Si aún abrigaras alguna duda so­
bre este asunto, compra un objeto 
cualquiera y  vete á venderlo inme-
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(liatamente á otra parte. Al com­
prarlo, tu demanda presta valor al 
objeto; al venderlo, tu oferta se lo 
roba. La relación entre la oferta, la 
demanda y  el valor te llegaría á 
arruinar, aunque fueras un Creso, 
si no me creyeses bajo mi palalira.

En mi próxima carta seguiré ex­

planando esta materia; para cerrar 
ésta, quiero repetirte que el valor 
está en relación directa con la de­
manda é inversa con la oferta. 

Conviene que no lo olvides.

( S i  conttmtarA.)

M . O.ssoiuo Y B e u n a r d .

L SECRETO DEL PLACER.

Sin ganas de ir á clase 
Se levanta Juanito una mañana,
Y  en la alcoba cercana 
A  su madre visita,
Diciéndola mimoso:—Mamaita,
La lección que hoy me toca,
Por lo larga y  difícil me sofoca,
Me duelo la cabeza, y  yo querría 
Hoy descansar jugando todo el dia. 
Atenta á sus razones,
La madre lo contempla breve instante, 
Observa su semblante,
Eu Ó1 no ve señal do mal alguno,
Y  por esto deduce que es un tuno.
—Si estás malo, le dice sonriendo,
Porque te han levantado,
To acostard corriendo,
Qiio os preciso que estos quieto y callado. 
—No, replica Juanito,
Si no estoy tan malito;
Con jugar todo el dia
Y  distraerme un poco curaría.
La madre bien le entiende,
Y  por más que comprende
(juo es do niño holgazán, sólo una treta 
Aprueba (al receta,
Y permiso le <la de oslarse en casa.
Para jugar y  revolver sin tasa.

Ya con este permiso.
Gozoso cual ninguno
Sus juguetes repasa uno por uno.
Que jugar es preciso
Con los más celebrados
Que tiene en los armarios encerrados.
Saca varias cajitas,
Un sable y un fusil, muchos peones,
Y  otros mil cachivaches á montones,
Y  este deja, este toma,
Toda la casa invade.
Sin encontrar ninguno que le agrade.
Asi se pasa el dia,
Y  vuelven del colegio sus hermanos,
Y  midntras 61 do todo se aburría,
Ellos para jugar no tienen manos. 
Juanito que los mira,
Sin comprender su afan por los juguetes, 
Al verlos tan gozosos arde en ira
Y  so va do su lado,
Buscando á su mamá mal humorado. 
—Ves, lo dice su mailre, yo sabia 
Que esto te iba á pasar, lección recibo
Y en la memoria la enseñanza escribo.
El placer, como el pan, hwj que ganarle. 
Pues no se gusta bien sin desearle.

F er n an d o  H idalgo  Sa a v e d r a .
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Va la niña Margarita 
Muy de mañana á la fuente.
Y lleva su cantarico 
Pintado de blanco y verde.
En sus rosadas mejillas,
Y  en sus ojitos alegres.
Se ve la tierna expresión 
De un corazón inocente.
La fuente está do la aldea 
Un largo paseo, y tiene 
Que atravesar la montaña 
Que áspera al valle desciende, 
Pues brota la fuentecilla
Do una loma en las vertientes. 
Aunque atraviesa sólita 
El largo camino, vuelve 
Sin que el perro del ganado.
Que por el monte se extiendo. 
Lo ladre una sola vez.
Sin que ni asustarla intento,
Sin que’el lindo cantarico 
En las rocas so le quiebre,
Y' os tan dichosa, que nunca, 
Nunca ol agua se la vierte.
Y’ es que á la niña acompaña 
La Virgen de las Mercedes,
A  la que muy á menudo 
Reza salves entre dientes.

Cuando el sol sus rayos de oro 
Entre hojas y flores teje,
Dando vigor á las plantas
Y  abrillantando e! ambiente,
Va la niña á la pradera 
Con doce cabras que tiene,
Para que con fresca yerba
Y' lentisco se alimenten.
Y desde alli las conduce 
Al arroyo donde beben,
Y sentada en una piedra 
Mirándolas se entretiene.
Y’ es tan feliz con sus cabras,
Y  tiene tan buena suerte.

Que jamás ninguna do ellas 
lia  visto que se despeño,
Y  ninguna so lo encoja
Y ninguna se lo pior<te,
Porque os la niña tan buena
Y  reza tanto, que siempre.
Con cariño la acompaña 
La Virgen de las Mercedes.

Cuando ¡a noche sombría 
Rus negros crespones tiende,
Y  el aire húmedo y sutil 
Las rizarlas liojas mece.
En esas horas de calma 
En que la natura duerme, 
Embozada en el misterio 
Que enamorado la envuelve. 
Rezando sus oraciones
La niña, que ángel parece.
Se acuesta en su humilde lecho 
Tan contenta, tan alegre.
Que entregada al blando sueño 
Muestra su faz sonriente.
Sin que eu sueños agitados 
A  ahuyentar su calma lleguen,
Sin que el zumbido de! viento 
La atemorice y  despierte.
Que vela á su cabecera 
La Virgen de las Mercedes.

Con el alba se levanta,
Reza y al truliajo vuelve.
Y’ rezando y trabajando 
Es feliz, y á ser aprendo 
Angel dcl bogar, cristiana. 
Trabajadora y creyente;
Que el que á la madre de Dios 
Eleva sus tiernas preces,
Y' ol bien busca en ol trabajo 
Cumpliendo con sus deberos, 
Tiene por fiel compañera 
La Virgen de las Merccde.s.

M a n o r l  G e n aro  R e n t e r o .
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Los niños deben desde sus mds 
tiernos años acostumbrarse A la 
idea do la desgracia. ¡Quién sabe 
las que puedo tenerles encerrado el 
porvenir!

Buena prueba do esto es la fami­
lia que ha retratado el düjujante al 
frente de estos renglones. La guer­
ra civil llamó im dia A la puerta de 
su casa, reclamando una víctima, y 
el padre de las dos tiernas niñas, 
Isalíol y  Clara, pereció en los cam­
pos de batalla. I^a desconsolada 
viuda tuvo que vender su pobre 
ajuar; redújosü al trabajo de sus 
manos para sustentar A las niñas 
huérfanas, y  sólo pudo conseguirlo 
perdiendo la vista y la salud en 
largas noches y  tristes dias consa­
grados A la costura. Isabel, que era

la niña mayorcita, la auxiliaba en 
él arreglo de la casa; pero la des­
gracia no se habla cansado de per­
seguirlas, y  una-caída por la esca­
lera la fracturó una pierna. Hoy 
puede ya andar con el auxilio de 
una muleta y  es posilde que quede 
Imena del todo; pero Clarita, la 
niña mayor, se ha visto atacada de 
calenturas, y  la pobre madre, in­
móvil junto A la cuna, no da des­
canso A sus lAgriinas.

i CuAntító y  cuAntas desdichas 
anAlogas ocurrirAn junto A vos­
otros sin que siquiera lo advirtáis! 
Por eso, niños mios, debeis acudir 
siempre A las necesidades de vues­
tros pr()jimos en la medida de vues­
tras fuerzas, y  desde el instante en 
que os sean conocidas.
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JPe DRO e l  GALLEGUITO.

—  Papá, papá, nos contarás un 
cuento esta noche, ¿no es cierto?

—  Sí, hijos mios, os contaré un 
ciientecito, porque ha))eis sido Inie- 
nos y  habéis dado l)ieu la lección.

— Mira, papá, yo quiero un cuen­
to de princesas.

— No quieras, papá; esos cuentos 
son muy íeos: son más lionitos los 
de los soldados que van á la {guerra 
y  matan muchos moros.

—  No quiero, papá; han de ser 
princesas, no lo hagas caso á Cárlos.

— Quesea de soRUidos, papá; dé­
jala á María.

— Bien, liijos mios; no alborotéis

tanto, yo os contaré dos cuentos, 
uno de princesas y  otro de soldados; 
pero otra noclie, no ésta.

—  Eso es; ¿pues no nos lialñas 
dicho que nos contarias uno esta 
noche?....

— Sí, hijos mios, sí; os contaré 
el del galleguito.

Este diálogo sostenian Pedro y 
sus dos liijos, Cárlos y  María, en 
una cruda noche de invierno.

Sentados alrededor del hogar y 
mientras Antonia, la mujer de Pe­
dro, se ocupaba en coser una cami­
sa de su marido, los niños pedían á 
gritos un cuento á su padre.
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— ¿Y es bonito ese cuento, papá?
— Sí, hijo mió, muy bonito; aho­

ra verás.
Pues señor: en una miserable 

aldea de Galicia, habia una familia 
muy polire y  muy numerosa, com­
puesta do los padres y  siete lierma- 
nitos, de los cuales, Pedro, el ma­
yor, tenía 13 años.

La polDreza les hacia sufrir mu­
chas privaciones, y más do una no­
che se acostó sin cenar toda la fa­
milia.

Cuando Pedro llegó á cumplir los 
14 años, empezó á pensar muy for­
malmente en el porvenir, y  después 
de haber reflexionado sobre ello, se 
decidió por ñu á tomar una i*esolu- 
cion que tuviera por objeto mejorar 
la suerte de sus padres.

Una vez tomado su partido, una 
noche después de cenar un misera­
ble pote de berzas y  nabos, acompa­
ñado de algunos trozos de borona, 
Pedro les dijo á sus padres: ya soy 
un hombrecito, tengo muchos her­
manos, Vds. son ya viejos y  debo 
pensar en la familia; en su conse­
cuencia, dentro do algunos dias me 
voy á la Coruña, y  en el primer 
buque que salga para la Habana 
me marcho de criado, si me admi­
ten, á l)uscar fortuna como hacen 
otros.

— ¿ Y  si te mueres, hijo mió? 
dijo su madre.

— No hay cuidado madre, no hay 
cuidado; Santiago, nuestro patrón.

velará por mí y  me dará la suerte 
que busco.

Aquella noche lloraron mucho los 
padres de Pedro y  trataron de disua­
dirle; pero la resolución do éste 
era inquebrantable, y  por otro lado 
la miseria llamaba á las puertas do 
su casa, y  aunque de muy mala 
gana, le dieron por fin permiso para 
partir.

A  los tres dias, y  de.spues de ha­
ber recibido la bendición de su an­
ciano padre, salió el gaíleguito muy 
de mañana con su palo al hombro 
y  en él un pañuelo con su ropa, no 
sin haber ántes llorado mucho; pero 
decidido á probar fortuna á fin do 
aliviar la suerte de sus padres.

Su madre y  sus hermanos le 
acompañaron llorando hasta la sa­
lida de la aldea, y  le siguieron con 
la vista hasta cpie se perdió tras 
una colina.

Cuando Pedro se vió solo en el 
campo y  á bastante distancia de la 
aldea, se arrodilló y  rezó fervorosa­
mente á Santiago, pidiéndole que 
velara por su familia durante su 
ausencia; y  tranquilo después de su 
Oración, encaminóse directamente á 
la Coruña, ciudad distante cuatro 
leguas de su aldea; al anochecer lle­
gó á esta población, y  á la mañana 
siguiente, después de haber pasado 
la noche en el pórtico de una igle­
sia, se dirigió al muelle y  encontró 
un buque de vela, propiedad de un 
antiguo amigo de su padre que so
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había enriquecido en América, y  en 
el cual le admitieron como criado.

A  los dos dias zarpó el liuque con 
dirección íI América, y  Pedro hizo 
su viaje, siendo en el trayecto el 
criado de todos los marineros; y 
después de una travesía de un mes 
llegó h la Habana...

— ¿Donde está la Habana, papá?
— La Habana se halla en Améri­

ca, y  es la capital de la isla de Cuba, 
una de las mejores Antillas.

— ¿Y  está muy lejos, di?
— Mucho más de mil leguas.
— Y  (lime, papá, ¿es en la Ha­

bana donde hay muchos negros ?
— Sí, hijo mió, sí.
— ¿Y  qué hacen allí?
— Se ocupan en los más rudos 

trabajos, y  ellos son los que en los 
ingenios siembran el tabaco, el 
café y  el azúcar.

— ¿Y ciué le sucedió al galleguito 
cuando llegó á la Halíana ? conoce­
ría á alguno allí.

— Sí, hijo mió, conocía á un pai­
sano suyo, á cuya casa fué mien­
tras encontró colocación.

— ¿ Y  la encontró ?
— No muy Imcna; pero halló una 

en la casa do un rico comerciante 
en ferretería, en la cual estuvo al­
gún tiempo.

— ¡Poljrc Pedro!
— ¡Sí, hijos mios, sí, pobre Pedro! 

traljajando más (jue los negros, sólo 
en sus padres pensad, y  más de 
una vez, ni recordar la aldea donde

nació, lágrimas de pena se escapa­
ban de sus ojos, y  un suspiro de 
amor exhalaba su pecho.

— Oye, papá, ¿y qué era mientras 
tanto de los padres y  los hermani- 
tos de Pedro?

— ¿Qué había de ser? más misera­
bles cada dia y  siempre pensando 
en su querido hijo, pasaban los dias 
mirando hácia el camino do la Co- 
ruña, esperando cpie el ordinario les 
trajera noticias suyas, y  las noches 
las empleaban en rezar por el au­
sente.

Así trascurrieron diez años, diez. 
largos años de miseria y  angustia: 
alguna vez el correo les traía una 
carta de Pedro, y  aquel dia iban á 
buscar al cura para (|ue la leyera, y 
derramaban á torrentes lágrimas de 
alegría, al saber que su hijo estaba 
bueno y  cpie pronto volverían á 
verle.

Por fin una tarde, cuando el es- 
quiloncillo de la aldea llamal)a á 
los fieles á la oración y  la luna em­
pezaba á alumbrar los campos, ba­
ñándolos en una atmósfera de plata, 
los padres de Pedro vieron venir por 
el camino de la Coruña un viajero 
(pie, con su palo al hombro camina­
ba en ilireccion á la aldea; al verle, 
el corazón de los amantes padres 
empezó á palpitar con viulcncia, y 
sin saber por (pié, echaron á correr 
hácia el caminante...

— ¿Y qué sucedii'i, ]iapá?
— Sucedió... que aquel viajero
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era Pedro, Pedro el galleguito, que 
tras diez años de ausencia y sufri­
mientos, volvia ásu aldea con tres 
mil duros reunidos á costa de pri­
vaciones y  ganados con los más 
rudos trabajos.

— i Qué felices serian sus padres! 
¿verdad, papá?

—  Sí, Cárlos, muy felices: desde 
aquel dia la miseria no volvió más 
á casa de Pedro el galleguito, y 
los tres mil duros; invertidos en 
tierras y  vacas, le proporcionaron 
una existencia dichosa y  desahoga­
da, y  una tranquila vejez para sus 
padres, á los cuales vio morir ben- 
diciéndole.

— ¿Y qué fué de Pedro, papá?

— So casó y  vivió muy feliz, por­
que Dios, en premio de lo bueno 
que habla sido para sus padres, lo 
dió una esposa tan buena como la 
mia, y  unos hijos tan oliedicnles y 

tan aplicados como vosostros.
— Escucha, papá; ¿vive todavía 

Pedro el galleguito?
— Sí, hijos mios, sí, vive todavía 

y  está á vuestro lado, porque Pedro, 
el gallego que abandonó su aldea 
buscando una fortuna para sus pa­
dres era yo; decidme ahora, hijos 
mios, ¿no es verdad que mejor que 
los cuentos de princesas y  de solda­
dos es el cuento de Pedro el gallc- 
guito?

V e n t u r a  M a y o u ü a .

CONVERSACIONES DE E N  PA D R E CON ,SES HIJOS
S O B R E  H I S T O R I A  S A G R A D A .

CONVERSACION SEGUNDA.

(Continuación.)

Llegamos, (jueridos niños, á uno 
de los momentos más importantes 
(le la creación, al lin, al objeto que 
se proponía Dios a! crear tantas co­
sas como las que acabamos do ad­
mirar: todas salieron de su pode­
rosa mano para que sirvieran de uti­
lidad y  recreo al (|uc ilia á salir, 
fijaos bien, niños mios, d e l ( í  
harvú (Je la tierra; porque de esta 
materia tan humilde, tan frágil,

formó al hombre en el dia sexto 
inspirándole soplo de vida, os decir, 
revistiéndole un alma inmortal á 
imágmi y  semejanza de Dios. Ahora 
observemos cómo está formatlo 
vuestro cuerpo en su distrilmcion 
adiniraljle, su vida, ju'oporciones y 
simetría, sin pararnos más que en 
lo exterior; des]mes veamos cómo 
respira, se mueve y piensa; y lodo 
esto no tiene más origen (pie un
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poco de polvo y  la palal^ra del Se­
ñor, aparte del alma inmortal que 
le eleva sobre todas las criaturas; 
preciso es confesar aquí cuán dc])il 
y  pobre es nuestra razón ante las 
obras de sus manos, que no se 
abren sino para hacer prodigios.

Luego que Adan se admiró de sí 
mismo y del rico y  hermoso país 
con que Dios le convidaba para go­
zar de su reinado, fué sumergido en 
un profundo sueño, durante el cual 
de una de sus costillas formo á la 
mujer: al verla cuando despertó, 
dijo como para probarnos la estre­
cha unión que habria siempre entre 
uno y  otro: «Esta ahora, hueso de 
mis huesos, y  carne de mi carne, 
esa será llamada va7'ona, porque de 
varón fué tomada.>

A  poco llevólos al paraíso, lugar 
de delicias donde gozarian sin fin 
todos los placeres y  alegrías de los 
Iñenaventurados.

Yo no sé, niños niios, cómo pin­
taros y  descriliiros este lugar, como 
obra de Dios, y  oljra escogida para 
recreo, divertimiento y  solaz del 
hombre en el estado más purísimo 
de su inocencia, debía contener todo 
cuanto de bello y  hermoso puede 
imaginai’se la mente Immana. Los 
árboles, como acabados de salir de 
las manos del Creador, ostentaban 
riquísimos frutos que convidarian 
al paladar y  alegrarían la vista; las 
flores que matizal)an por todos los 
lados á aquel inmenso jardín, ¿cuán­

ta belleza y  cuánta fragancia no en­
cerrarían en su seno? Delña ser el 
lugar ameno y  frondoso, pues cru­
zábanle cuatro grandes rios conoci­
dos bajo los nombres de Fison, Ge- 
hon, Tigris y  Eufrates. Los animales 
obedecían sumisos á la voz de Adan, 
porque el Señor, después de forma­
dos , les mandó fuesen á humillarse 
ante él para (pie les pusiese nombre 
y  le reconociesen como dueño. Y  
tanta y  tal era la sabiduría (pie Dios 
había infundido á nuestro primer 
padre, que á todos los clasificó, asi 
á las aves como á los peces, á los 
cuadrúpedos como á los reptiles.

Todos fueron oliedientes á su voz, 
queridos niños de mi alma; dócilesy 
humildes concurrieron á su presen­
cia, tanto el poderoso elefante como 
la déljü hormiga, el bravo león como 
el manso cordero. La hiena, que 
como sabéis es de fiereza indomable, 
dócil estaba también allí á la voz del 
liombro como la más tímida corza, 
y  el águila orgullosa en compañía 
de la sencilla paloma. ¡Qué cuadro 
tan admirable, niños míos! Adán, 
rodeado de todos los séres de la crea­
ción, que esperaban sumisos la pri­
mer señal para dirigirse al destino 
marcado! La Providencia nos ofrece 
en esto un espectáculo bellísimo y 
sulilimo. ¡ Cuán grande era entonces 
el poder del hombre y  de (jué pre­
ciosos dones lo había revestido su 
Creador, y  qué sin número de bienes 
y  do riquezas había esparcido sobre
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la tierra sólo para satisfacer sus 
inocentes placeres!

Sin embargo, todo esto desapa­
reció en un solo momento: y  he 
aquí, amados niños, que liemos lle­
gado á un período triste de nuestra 
historia. ¡Oh! es muy triste lo que 
me resta que contaros: quisiera cu­
brir con un velo esta parte de nues­
tra verídica relación; boiTar, si po­
sible fuera, esta página de la Sagra­
da Escritura. Pero no puede ser si 
se ha de cumplir como exactos nar­
radores y  se lia de sacar provecho

de las lecciones de la historia. Di­
gamos, pues, lo que pasó á Adán y 
á Eva á los pocos dias de verse co­
locados en la deliciosa tierra de que 
acabamos de hablar... Recuerdo que 
ahora vais á jugar, y  á esa hora 
de esparcimiento no quiero que 
vuestro tierno corazón vaya apesa­
rado con la impresión que os causa­
rá el relato de lo que aconteció á 
nuestros primeros padres: á correr, 
pues, y  mañana continuaremos.

(Secon tin varA .)

R. Segade  Ca m po a m o r .

L COCO.

Voy d contaros, hermosos niños, 
un cuento, que más que cuento es 
una historia; porque ya sabréis que 
entre la historia y  el cuento existe 
la misma diferencia que entre la 

realidad y  la ficción.
Historia es la narración délos su­

cesos acaecidos en un pueblo ó en 
una nación, y  tenidos por verdade­
ros, á fin do deducir de lo pasado 
probabilidades paralo porvenir. His­
toria más propiamente dicho, es la 
narración veraz de los hechos más 
ó ménos memorables y  de los acon­
tecimientos pasados en la vida de 
las cosas ó en la vida de los seres.

Cuento, es la enumeración de in­
cidentes novelescos gratuitamente

inventados, es la relación de alguna 
cosa no sucedida, la conseja ó his­
toria que se hilvana para entrete­
ner el ocio ó divertir á los niños.

Hago esta aclaración, no porque 
yo crea que mis pequeños lectores 
ignoran una cosa que saben todos 
los niños aplicados, sino con el ob­
jeto de hacerles comprender que el 
suceso que voy á narrarles tiene 
mucho más de histórico que de no­
velesco.

Pues señor, este era un rey po­
derosísimo y  guerrero. Después do 
haber alcanzado grandes victorias 
contra los enemigos del cristiano, y 
retirado á disfrutar de sus laureles, 
casó con una hermosa princesa,
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siendo padre, á los cuatro años de 
matrimonio, de dos bellísimos ni­
ños, los cuales se llamaron Fer­
nando y  Jimeno.

Fernandito, que fué el mayor, era 
más hermoso que Jimeno; pero de 
una constitución débil y  delicada 
como su madre, miéntras que este 
último era vigoroso como su padre 
y  como él guerrei’o y  atrevido.

El primogénito y  heredero de la 
corona fué criado con sumo cuidado 
y  esmero; no se le negaba ningún 
gusto ni se le reprendía jamás, 
dando motivo con esta clase de con­
ducta á que aquel niño se hiciese 
voluntarioso en demasía y  déspota 
en absoluto.

Fernandito era, pues, un lloren 
de siete suelas, y  cuando llegaba la 
noche no dejaba dormir á sus papás 
con sus impertinencias y  sus inmo­
tivados lloros. Esto fué causa de que 
enojados los padres le entregasen 
por completo al cuidado de sus 
ayos, y  éstos se encargaron de dor­
mirle , lo cual fué en vano en un 
principio, porque el llanto de Fer­
nando se hizo insufrible. Viendo la 
nodriza que con nada lograban aca­
llarle, tomó la perniciosa resolución 
de atemorizarle, y  para conseguirlo 
encargó que lo hiciese á uno de los 
escuderos de su padre, hombre at­
lético y  horrible á quien apellidaban

el coco, así por lo terrible de su as­
pecto como por lo feo de su rostro.

Lloraba Fernandito, y  su nodriza 
llamaba al coco con grandes voces, 
y  éste se presentaba en seguida ha­
ciendo grandes visajes y  ademanes 
terribles que llenaban de pavor al 
pobre niño.

Por este medio consiguieron que 
Fernando dejase la fea costumbre de 
llorar; pero lograi’on también tro­
carle de Iloron en pusilánime y  de 
voluntarioso en dócil; pero aquella 
docilidad, queridos niños, era la do­
cilidad de la cobardía.

Y a  contaba nuestro niño diez 
años, y  apénas se atrevía á sepa­
rarse de las faldas de su madre, y 
mucho ménos á transitar á solas 
por las habitaciones de su palacio, 
pues siempre creía ver detras de los 
tapices al feroz y  antipático coco 
amenazándole con su daga.

Entre tanto Jimeno, que había 
sido educado por su padre y  que se 
reia del coco hasta el punto de re­
medarle con una carántula (1), 
asustando con ella á su hermanito, 
entre tanto, repito, era Jimeno á 
los ocho años todo lo que se llama 
un guerrero en miniatura, travieso 
y  decidor, valiente y  decidido.

i  Se eon eliiird .)

Ja v ie r  Sorf-v il u a .

(1) Hoy careta.
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I.OS niàos que veis no son muy aficionados á los libros do texto, yseria punto méno 
quo imposible sorprenderles con ellos en la mano; pero, en cambio, así que su papá 
deja abierta la librería hacen los destrozos que estáis observando. [Milagro será que el 
desenlace de esta escena no sea en ol cuarto oscurol

C O T O L A Y
LEVENDA PIADOSA 

roR
R A M O N  S R G A P E  C A U P O A M O R .

Conocidops do nuestros lectores y justa­
mente apreciado el nombre del autor de 
esta leyenda : sólo debemos, por lo tanto, 
añadir que la prensa periódica la lia con­
sagrado grandes elogios.

Se vende á 2 reales en la librería do 
Sanchiz, Matute, 2.

T.A N IN E Z .
R recios de suscricion : 12 rs. trimestre, 

22 semestre y  -lO un año en Madrid; 10 
y 50 respectivamente en provincias.

P u nto s  de suscricion .— En Madrid: 
Administración, jilaza de Matute, 2.—En 
Barcelona: Jibrería deBastinos, Boque- 
ría, 47.

WADIUD; 1679,—lm|i. da Morouo y Rojas, Cafios, *.
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